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Cristo Murió por Mi               Lección 4 
 

Cristo es Castigado por Nuestros Pecados 
 

Texto Bíblico: S. Lucas 23:1-49 y S. Juan 18:28-19:37 
 

 

         Palabras Claves:      Castigar      Juez      Crucificar     
 

  
“¡Pecado!”  ¡Qué palabra más fea!  Dios nos dice en la Biblia que todas las 
personas hemos pecado y hecho cosas malas.  También dice que todas 
las personas que han hecho pecado deben ser castigadas.  ¡Esto quiere 
decir que todos nosotros debemos ser castigados! 
 
Pero, ¿no sería maravilloso si alguien pudiera quitar el castigo de nuestros 
pecados, para que nosotros no tuviéramos que ser castigados por Dios?  
¡Yo tengo buenas noticias para ustedes!  Alguien fue castigado en tu lugar, 
para que tú no tengas que ser castigado por Dios. 
 
Cuando los soldados prendieron a Jesús en el huerto de Getsemaní, se lo 
llevaron ante un juez, que se llamaba Poncio Pilatos.  Los enemigos de 
Cristo querían convencer a Pilatos que Cristo era una persona mala y que 
debía ser castigado.  Pilatos le hizo muchas preguntas a Cristo, y luego 
regresó con la gente y les dijo, “Este hombre no ha hecho nada malo.”  
Pero la gente lo le quiso hacer caso.  Estuvieron enojados con Pilatos por 
decir que Cristo era inocente, y le gritaron,  “¡Crucifícale!  ¡Crucifícale!” 
 
Pilatos trató de muchas maneras de convencer a la gente que Cristo debe 
vivir, pero al fin, tuvo miedo a la gente enojada.  Mandó a sus soldados 
que llevaran a Jesús para ser  crucificado, aunque Pilatos sabía que no 
había hecho nada malo. 
 
Lo soldados se llevaron a Jesús y lo golpearon con sus puños, y después 
lo azotaron con látigos.  Le escupieron en la cara y se rieron de Él.  Para 
burlarse de Él, tejieron una corona de espinas muy agudas y se la pusieron 
en la cabeza.  Al fin, le hicieron cargar su propia cruz hasta afuera de la 
ciudad, y cuando llegaron, le clavaron sus manos y pies sobre ella. 
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Jesucristo, el cordero de Dios, desangró y murió lentamente allí sobre la 
cruz.  Él así fue castigado por los pecados de todos nosotros: los tuyos y 
los míos.  Solamente Cristo pudo llevar el castigo de todos nosotros, 
porque Él es santo y perfecto. 
 

 
 
 
Preguntas de Repaso 
 
1. ¿Cuándo salieron del huerto de Getsemaní, a  
quién llevaron los soldados a Cristo? 
(Al Juez, Poncio Pilatos.) 
 
2. Creyó Pilatos que Cristo era malo? 
(No.) 
 
3. ¿Por qué mandó Pilatos a los soldados a 
castigar a Cristo?  (Porque tuvo miedo de la 
gente.) 
 
4. ¿Qué hicieron los soldados a Cristo? 
(Lo golpearon con sus puños y le azotaron, le escupieron, se 
rieron de Él, le pusieron una corona de espinas en la cabeza, y al 
fin lo crucificaron.) 
 
5. ¿Por qué dejó Cristo que ellos le hicieran todas estas cosas?   
(Tomó el castigo que nosotros merecemos, porque nos ama 
tanto.) 
 
 

 

Versículo de Memoria 
 

Cristo por todos murió. 
2 a Corintios 5:15
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Cristo murió por Mi. 
 

“Cristo por todos murió.” 
2 a Corintios 5:15 

 
Cristo oraba en el huerto de Getsemaní cuando 
vinieron los soldados para arrestarlo. 

1

 

Los soldados llevaron a Cristo ante el juez, 
Poncio Pilatos.  Pilatos le hizo muchas 
preguntas a Cristo. 

2

Pilatos dijo a la gente, “Este hombre no ha 
hecho nada malo.”  Pero la gente insistía, 
“¡Crucifícalo!  ¡Crucifícalo!” 
Al fin Pilatos ordenó que Cristo llevara su cruz 
afuera de la ciudad para que lo crucificaran. 

3

Los soldados clavaron a Jesús a la cruz, y allí 
murió.  Este fue el plan de Dios para pagar por 
el pecado de todos nosotros.  Jesucristo fue el 
sacrificio perfecto de Dios por el pecado.  Él 
llevó nuestro castigo.                                       4 
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Notas al Maestro 
 
Palabras Claves 
Asegure que los niños comprendan las siguientes palabras: 
Castigar = Lo que pasa cuando desobedeces. 
Juez = El gobernador que sentencia o impone el castigo a los criminales. 
Crucificar = Matar a una persona clavándole en una cruz. 
 
Introducción a la Historia Bíblica 
Pregunte a los niños:  “¿Tienes algún amigo muy especial, al que quieres mucho?  
¿Estarías dispuesto a darle tu suéter en un día de mucho frío?  ¿Le regalarías el 
juguete que más te gusta?  ¿Le defenderías cuando otros se burlan de él?  ¿Le 
protegerías en el peligro?”  Luego digales, “Cristo es el mejor amigo que hay.  Él hizo 
algo más importante que todas estas cosas para ti.  ¡Cristo te ama tanto que murió por 
ti!” 
 
Manualidad No. 1:  Repaso de la Historia  “Mi Librito” 
Tome dos hojas de papel de 
construcción (papel grueso de color) por 
cada niño, júntelas, y dóblelas por la 
mitad para formar un librito, como se 
muestra en el dibujo. 
 
Los niños deben recortar los cuadros de 
dibujos de la página 3 y los cinco 
cuadros con párrafos de la historia en la 
página 4.  En la portada del libro, cada 
niño debe pegar el cuadro del título.  En 
el interior, en la página 1 (vea el dibujo a 
la derecha) deben pegar el dibujo numero 1 y el párrafo número 1.  En la página 2 
deben pegar el dibujo número 2 y el párrafo número 2,  etc. hasta terminar el librito. 
 
Manualidad No. 2:  Versículo de Memoria 
Haga que los niños dibujen dentro del círculo en la página 5 una cara triste.  Explique 
que es la cara de Cristo, y que era triste cuando sufrió y murió.  Recuérdeles que Cristo 
estuvo listo y dispuesto a hacer esto porque los ama tanto.  (¡Dígales que la historia 
termina feliz en el día de la resurrección!)  Luego deben recortar la cara y la “corona de 
espinas” con el Versículo de Memoria de la página 5.  Recorte la parte del interior de la 
corona también, para que se pueda colocar sobre la cara, metiendo la coronilla de la 
cabeza dentro de la corona de espinas.  Repitan el versículo. 


